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Dudos sus buenos antecedenles se confur- pisó, el olro le liróel sojnbrftrb^ ^ * 
marod lodos y el producto del dinero se re- ' qxetló asombrado viendo salir dé' ft" 
parliri á pronala entre los que justifiquen '''quel viejo de aire humilde y' a i f ^ e ^ 

lo dierq 

Í
y la Pascua llegara 
arine de un payo 
I puesto mala cara. 

• irisle chifladura 
el turrón ver 
en el instante 

ción dew^i'der. 
jnero ílflíe di© , 
1 y turrones 

. Jí'chocolate 
Gafi j§s y bemhones, 

íyotraeQsal''n*»»ena 

Pa« es días de |«ÍVO 

Y c [¡,te.s lé í?l> BARCO. 
Lo.-! el ates de í'» fábrica EL BARCO 

DE Ví\LE ^ gInóbteJiido 1» «"'"« medidla 
li(¡'(fr»'fií[MfiÁMi\^¡w^^y^ tle Buree-
Ion». .X'k 

Y loífésji-te."! la única mtdetllade plata. 
íjle para las ventas ai por mayor 
a de Mur'-i», Benigno -Sánchez 

íaridad, Cartagena, 

NTRO DE NOVEDADES 
V i ñ a s y Sá t iohez 

t ' Mina Español», 49, Cartagena 

* 

. • • • 

if(¿óntádo cinco pórciento ^ 
dchnificación én las compras que | 

I 
I 

excedan de 25 pesetas ' 

jtrías inglesas para caballero -̂  
C O N F E C C I O N E S 

IGOS m MADRID 

' < 28 de Diciemhre de 1888. 
Seii (JM'iosaty edificatile la histeria de 

todashsitei'sonas á faienes ha tocado el 
pi"émi gtfdo de Navidatí d«sde que el Go-
biern^jplfió hacer felices lód'S los años 
áunofcian'os españoles resolvieudo al 
"ii'^inítiinpo el problema de lleuar las 
arcas jefTesoro con una pingüe conlribu 
cíóii \j|irítaria. ' 

To(i&lk)s añoá coüsígno yo las pisrf^e-
cias^iootables relacioíiadas cóh esfe" jue­
go d«M ,.,f qgg cambia ía posiddh de unos 
ciia*il(^.iivilcgiados. 

^sffiíft) al menos la' Fórtüfta % sido 
tetiWd ¿on pobres5coa()ersonas áqpie-
né^hai venido dé peiiUa las. gaB^puiss y 
es de o iervar í̂̂ q ciianio^^^ló suíede, la 
mayoiíáfjg los quéjg ĵ el reintegro haq^pes-
cádo, f)^ijmeutaiiiii^v«'!dadeiP« satis 
facción ^ 

E" *í^lo, resulth que han contribuido 
* u»>a üliji de caridad y en este caso la per-
dida eii^gpjjs doloro». 

El premio gordo ha resultado interna­
cional, puesto que se ha repartido entre 
España y Francia. Desde Burdeos hasta 
Htiiidaya, nuestros convecinos se han conta­
minado juegan como nosotros y la contri­
bución que pagamos á la industria y á la 
moda francesa, nos la devuelven en parte 
GOíttpránd©»©» briietes de ioteiía. 

El segundo premio se distribuirá entre 
unos trescientos obreros de los talleres de 
la estación del feriocarril de Zaragoza á 
Barcelona. 

Uno de ellos estaba enfermo y sus com 
pañeros al ver que después de comprar el 
billete afortunado les quedaba un sobrante 
creo que de 19 reales, resolvieron destinar 
diez á participación de m camarada en 
el billete y los nueve restantes, .se los die­
ron. 

El pobre hombre hubiera preferido el 
total porque su situación era muy precaria. 
No podía imaginar que lé regalaban 2000 
duros. 

A estas techas ya habían cobrado. El bi• 
Hete ha estado desde el sorteo custodiado 
día y noche por dos paríícipe.s. 

Se dan easos de que ios biilettís premia 
dos suelóK perderse en las sinuosidades de 
las conciencias que no son rectas. 

Algo de esto ha pasado en Madrid. 
La lotería de Navidad suele proporcionar 

á alguno, dinero que no es el de los billetes 
premiados. 

Hay tres probabilidades contra una de 
perder y estas tres las aprovechan . W t i a e 
juegan ai gana-plprde. ^„,-^^—^ 

Nada 'más fiiciKque dar participaciones 
en un billete rfeal ó imaginario porque hay 
quien vende lo que no ha compnído. 

De este nsodo se recogen unos cuantos 
miles de reales y si no sale el nújnero pre 
miado los atrevidos se quedan tan Iranq li 

ios. Si lo que ocurre rara vez el número 
alcanzarap^emiOjó desaparecen ó van á pu-
Sar una tempi^rada en la cárcel en clc.se (|e-
eslafadoresi 

Esto se cr yó que había otMi'>Mda- '-xi 
'añü""én MTiÜmt'rftíibuyendo á una mujer 

de los p'anés y d.e'lrts peces. 
—Me da V. parte? le preguntaban. 
—Sí, hija. 
—^PÓJigarae V medio duro. 
—Y á mi uno.— 
—Y á mi una peseta.. 
Era de tan buen carácter, que no sabía 

negarse y acaparaba el dinero diciéndose 
, sin duda: 

—Bah! yó creo que por mucho que me 
den, ito llegará á las 50 peseta^ 

Pero no fue así, el número obtuvo el ter-"-
cer premio y para pagar á los que llevaban 
parte en el décimo habiía tenido que cox 
brar el billete entero ó poco menos. 

Sin duda exclamaría como Ducazcal. 
—Maldita sea mi suertel 
Y después de este desabrigo al coaocer 

su error resolvió ocullarse. 
Los infinitos acreedores se dediéaron á 

íktsearla y al fin la encontraron. 

— M&equiféqui^hij ©endiosa i contestó á 

sus r^latnaci(MV(s. 
"^A la cárcel éon^«llal' gtíiafón Ids'pre 

miááos'sin premio en el'primer mo­
mento. La pobre'tííujer qae había ótrado 
de buena fe ha entregado el billete insis-
tiendo en que uo echó bien sus cuentas. 

su derecho. Algunos compadecidos se pro­
ponen hacer menos sarcáslica su suerte. 

Escuio decir lo ruidosa que es IA alegría 
de esios ¡líortunados jugadoras. 

Los otros, es decir los perseguidos, se 
conoce qu.í para entretener el tiempo vuel­
ven á los famosos petardos. 

Con eüos han ajuslad > á los vecinos de 
dos ilustres conservadores. 

Se conoce que no pueden vivir sin jugar 
y juegan hasta con fuego. 

No hay medio de acabar con los puntos 
negios. 

Julio Nornbela, 

lltiriclraíreíí. 

LA CERA DE ARTISTAS 
(DE H. LAFOiNniNE) 

El día 24 de^Dicierabre, en una noche fría y 
brumo îa, un horoiire, apoyado en un bastón, 
marchaba penosamente por la calle de Maza-
ríno; sus vestidos, insuficientes para preser­
varle del intenso frió que hacía, consislian p-
un pantalón de icrano, uaa leviHa vieja "̂ ^ 
tonada hasta la barba; un soiilxrer' ^'^. "'" 
anclii^ inclinado sobreíel lostir- "° dejaba 
ver más que uaa larga barb- •> '"'•g*'* <^Í^\Í>Í\\OS 

blancos qne caían.sobr.̂  -" «^P"'''" e»co''va-
da. 

L!evi<ba ileba"̂  del braao «n objeto de for-
mn,itiírg,ii'-'í'"''**!*-*'*^ "" pafittdo de cua­
dráis. 
/AlraviMS el puente y la plazuela del Carrou-

^íl, llegó isl Palatíio Re t̂l, dio la vuelta aljiír-
/lin, parándose muchékS v«ces; después, como 

Ái las oleadas d« luz, los perfumas .sabrosos de 
los mainjai es exquisitos ofrecidos á los consu 
miiloies por los lleslauranls que--prep'iraban 
sus alegres cen*«s,le-Jml)iesen dado vértigos, 
se al^Jó, vacilando sobie siis piei'nas, y fue á 

Jáar cerca-^ ías fuentes. 
* iAllí levantó la cabeza,* viendo luz en I odas 

las ventanas de e.sl;i colmena obrera donde la 
v..vV, •:fth3,.jyanleni(la en alarma por el tra-
Iwjo; se cobijó ba^, un l«'do < !̂o(;ado por 

«útiHI) d¿Til avenida: íicrai^íó'ángulo con este 
pacaje frecuenlado, puso'ni baslón.al «alcance 
de'su mano, se recostó wjntra ia pared, des­
aló el pañuelo de.cuadrfs, que dejó ver un 
violín, se aseguró de qjué las cuerdas del ins­
trumento estaban en susilio, las subió con 
mano temblorosa,'dobló el pañuelo, lo colocó 
debajo de la barba, apoyó encima el violín y 
empezó una melodía lan iriáte, tan dis-cor-
dante, que dos ó tres guardias qué estaban 
por allí se alejaron dicieudo que aq»»€lla era 
unamúsica para tirar eJ diablo al suelo; un 
perro qvieiestaba acostado allí cerca, se pu­
so á aullar, y los transeúntes aceleraron el 
paso. 

> El hombre, descorazonado, se seató triste-
mente sobre el escalón de la avwiiéi}^ puso 
su ínstruBíienlo sobre las rodillas murmui'an-
do: 

-*-̂ ¡NQipuedo tasar!... ¡¡Diosumío!... ¡Dios 
mío! 

Y un solloizoseescapó de.su gargan ta. 
En aquél momento, y por aquella misma 

avenida larp y sonabrt», llegaban tres jóve­
nes laaveando una canción en b^a : 

Cuando dos alumnos del Conservatorio 
hallan áiotf0;alarano del Conservatorio, 
son ya tres alumnos del Gonseeyalorio, 
que a^egres celebran con zambra y jolgorio 
verse lejos, lejos del Conservatorio. 

No vieron al pronto al violinista; y uno le 

•••m €:« # 

V. sufre?...¿Podiianioí 

M 

h 

vez. 
—No—respondió el violinista |}a|iftdlMlt 

con trab.'ijo para recoger su somlíreyo; peiji 
uno de los jóvenes se adelantó y se lo recî MI -
mientras que su enmarada, víeqdO 1̂ jostra-
mentó, preguntó: 

—¿Es V. músico? 
—Lo era—suspiró el pobre hombre. 
Y dos gruesas lágrimas cayeron lenl^raentó 

en l̂ is arrugas profundas que surcat][i(P SUS, 
megiJIas. 

—¿Qué tiene V?. 
ayudarle en algo? 

El viejo miró á los tres jóvenes. Después leí 
presentó su sombrero, murmurando: y<^ 

—Denme VV. una limosna .. "« P«ed'*.'1¿|táíí#-'^ 
narme la vida tocando el vioUn... • '***- ¿ ¡ E I " - , ^ - í -
dedos anqunosados; mi luja se "" - -^ .,;̂ * ';^-«f 
ma del pecho y de miseria, , . -. .„„. i ;̂  u , . . , . , . aceuio d^ ,aqaet ••'•••» 

Había tanto dolor e'- . ' • ^ . v* , .<enes se esLremeciei'O» .i 
anciano... que los, . , • . ^_ ;, 

^ déla cabeza á 1. »»«̂ : ^ !," ^ T , ' ' " ^ ^ \ »>isil os sacando lodo lo que le* mano a sus , . . m ^ .• ' 1 
• i ... e primero tenia50 cenlunosl.. 

ni'ni I i' 

I ,¿undo 30 céntimos... y el tercero un ^ 
-uión .. Total 80 céntimos para aliviar tal In- . 

foriu'do! ¡Era muy pocol^... y los tres sé mi­
ra ion con lástima 

—Amigos -dijo muy emocionado >el que 
habia preguntado al infeliz—tengarnos ua 
rasgo... ¡Es un colega!... Tú, Adolfo, co!?e el 
víolin y acompaña á Gustavo, mientras que 
nueslroamigo Carlos hará la cueslaciojO^ 

—¡Easéguid», comprendido!...—Y levan­
tando los cuelloi| de sus abrigos y eQJílndose 
el cabollo sobre la frente, se metieroa el.som­
brero hasta los ojos.—Ahora empiije, yá 
una .. Es día de Noche-Üiiena, ¡el .bu^n Dios 
debe eslar en su estaijilo!... Tî t̂ l̂ernĉ de sa­
carle algo... ¡AdeUntel VamoS á véfr'AaoIG»,. 
la piíiza de concurso para aJj'aéJ* g^fti^i.».' 

Bajo los dedos ejercitados del jóyett,'*} tfio-
liii del pobre resonó alegremeílite.y ip\ Car­
naval de Venecia> salió con brio exl^^aoraina-
rio; lodas las ventanas se abrieron, los tran­
seúntes se agruparon, los aplausos resonaban 
por todas parles, y muchas monedas de pía 
la caían en'el-sombiwo del viejo, coloeado 
bajo la tüzdel rL.vetbetv.iPe^pu^s de un po­
co de espera, el vi0I4u.preludito.de.nuevo 

—Tú, Gustavo—dijo.Garlos. 
El joven nombrado cantó «YÍQRS, genlüle 

dítmel...,lcoa.una vo/.de tenor vibrante, cá­
lida, soberhial 

í el auditorio, eniusiaímatlp.grMaba: 
—¡Otra! ¡otra! ¡otra!... Y.la wesiación ea-

groíaba, y la mullitul se hacia á cada mo­
mento más compacta. A vista de este éxito 
y esle ingreso, el promo^vedor de esta idea 
añadió: 

—Vamos; par:K cauíduir, el terceto de 
«Guillermo Telll...» .Adolfo. Anciano, tú, 
mientras nos acompañas, abus» de tus no­
tas bajas; con mi voz,yo haré de„barliono; t» 
Gustavo, mi hermoso Iftiioj'.,; aleaos golpe 
de efecto, y las alondras v^a.4,caer ta 
das. 

¡El terceto comienza! EqtWiC'" 

•'% 

ciano, que hasta entonces habia e; 
móvil̂  no creyendo ni á sus qjos, 
oídos, temiendo ser juguete de un s\ 
end reza, con los ojos hrUiimleSi L 
trasfigurada, y co^iendogu bajslóo se p 
llevar el corppás con tanta (rvaê U,-ía, ^ 
bajo su diceo«óa, \los jóvenes ^cutaní». 
elect,r¡zai'on, enlusijasmaron á ja :n)uliHud. 
que no les escaseó .ni. sus. br^^^i ni su 
ñero. 

Caía de las ventanas, salía de tod 
bolsillos, y Garlos tuvo ba#*aírte fl" 

(̂  


